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A. El Museo como espacio de resguardo de la me-
moria, tiene en su haber objetos de toda índole 
que representan, legitiman e ilustran discursos 
sobre la trayectoria humana. Sus objetos en tan-
to selección y circunstancia, son colección,1 cuya 
presencia en sala o latencia en bodega determina 
en el objeto su capacidad de significar,2 el espec-
tador frente a la materia tiene la oportunidad de 
interpretar, haciendo visible lo invisible, origen, 
herencia. 

La multiplicidad de significados contenidos en 
los objetos dispuestos, se ve acotada por la se-
rie de asociaciones que se establecen entre ellos. 
Pues al entrar en diálogo, las piezas enfatizan, im-
plican u omiten significados. Haciendo del recinto 
museístico un espacio narrado, que establece en 
el espectador cierta visión sobre el mundo.

Ahora, si bien la producción del discurso está 
supeditada a un sin número de factores e intere-
ses sociales, económicos, políticos, etcétera que 
determinan la visibilidad u ocultamiento de los 
objetos, y por ende la aparición de dichos discur-
sos; podríamos apuntar que en lo particular, exis-
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ten dos figuras en el recinto museístico que tie-
nen capacidad de decisión sobre los objetos que 
se harán visibles y las relaciones que establece-
rán entre ellos. El primero es el investigador, (cu-
rador) quien selecciona3 los objetos/ colecciones 
a mostrar. Y el segundo, el museógrafo que esce-
nifica esa narrativa, al interpretar lo dictado por 
el discurso curatorial. Ante la ejecución de tales 
actividades es que ambos se convierten en me-
diadores, al determinar cierto discurso narrativo 
que condicionará (habría que  preguntarse hasta 
que punto) las relaciones que podrá establecer el 
visitante del museo con el objeto.

Sin embargo, es fundamental considerar que si 
bien ambos personajes determinan en gran me-
dida el discurso que se hará presente, al imponer 

visiones y concepciones sobre la obra, ejerciendo 
posturas;4 es el espectador quien finalmente se 
dará a la tarea de traducir dicha narrativa. Por lo 
que el bagaje cultural, la experiencia5 y las rela-
ciones simbólicas que el visitante establece con el 
espacio son factores igualmente determinantes 
en la lectura que se hará sobre el discurso pre-
sente en el museo. 

B. Ante tal panorama me interesa estudiar lo 
que sucede con un objeto, en particular la obra de 
arte, insertada evidentemente en un contexto 
específico; el Museo de Arte, donde las implica-
ciones de la mediación no sólo están supeditadas 
a las características discursivas antes esboza-
das, tal como las que se dan en el museo de Histo-
ria o Ciencias,6 sino que además está involucrada 
la presencia de la experiencia estética. Esto se 
debe a que la Obra de Arte no sólo se revela ante 
nosotros como evidencia material, sino también 
como un producto surgido de la creatividad del 
autor, que si bien puede surgir por encargo o ne-
cesidad, tiene indiscutiblemente impresas cuali-
dades sensibles y trascendentales; dando lugar a 
características particulares de acercamiento al 
objeto, las cuales  han sido tradicionalmente es-
tudiadas por la filosofía estética.7 

Podríamos apuntar entonces que la Obra de 
Arte, entendida como la materia prima del Museo 
de Arte, presentará dos aspectos básicos sobre los 
que las decisiones del profesional tendrá impacto:

Aspecto Cognoscitivo. La Obra de Arte como 
evidencia material es testigo de la psicología 
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Es posible considerar tres elementos que entran en jue-

go para la mediación dentro del Museo de Arte. Por un 

lado la obra de arte, y por el otro el espectador quienes 

se encuentran supeditados a las decisiones de los profe-

sionales del museo (mediador). Todo ello sujeto al espacio 

museístico (continente) que impone una carga simbólica y 

condiciones (o reglas de juego) para estos tres elementos.
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social, las tendencias (Escuelas, Corrientes, Au-
tores, etc.) y sucesos de su tiempo, contenidos 
que generalmente son tomados en cuenta por el 
investigador para determinar la visibilidad/ocul-
tamiento del objeto; teniendo implicaciones de 
legitimación. 

Aspecto Estético. La Obra de Arte como por-
tadora de códigos sensibles, los cuales también 
son legitimados por el museo y sus profesionales, 
al determinar y modificar a través del tiempo el 
gusto por ciertas estéticas.

Por lo tanto abordar la mediación en el museo 
implicará, estudiar la manera en que los nexos 
sensibles que la obra de arte establece por si 
misma, son condicionados en función a las deci-
siones tomadas por el profesional de museos. Así 
como la manera en que se determinan los discur-
sos de orden racional, ligados a la legitimación de 
autores, corrientes, concepciones históricas, 
sociales, etc.

C. El vínculo obra-de-arte/espectador (tra-
dicionalmente estudiado por la estética). Los 
puentes discursivos que la obra de arte estable-
ce con las demás obras expuestas, el espacio y la 
carga simbólica, así como el bagaje cultural y ex-
periencia espectador, son algunos elementos que 
estarán sobre la mesa al estudiar la mediación 
curatorial y museográfica; y que al ser exami-
nados en el plano teórico permitirán puntualizar 
campos de acción para el quehacer práctico. El 
abordaje de dicha temática resulta crucial para el 
campo museológico, pues permitirá enriquecer el 
conocimiento del vínculo teórico entre la filosofía 
estética y la museología, pero sobre todo permi-
tirá identificar desde una perspectiva museoló-
gica los vínculos que se establecen en relación a la 
Obra de Arte en el recinto museístico. Por tanto, 
teniendo en cuenta que el trabajo curatorial y 
museográfico poseen hasta cierto punto capaci-
dad de decisión sobre la lectura que el especta-
dor dará al grupo de Obras de Arte (colecciones) 

presentes en el recinto museístico, resulta fun-
damental cuestionar el origen e impacto de tales 
decisiones. ¿Cómo inciden las decisiones curato-
riales y museográficas en la experiencia estética 
y cognoscitiva del visitante? 
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Notas
1 Ver Morales Moreno, Luis Gerardo; la invención 
de la colección museográfica en la producción de 
significado. En: Historia y grafía. México: UIA, 
núm 15, 200. pp. 151-180.
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2 Objetos semióforos. Según Krzystof Pomian, 
objetos que no tienen ningún uso pero que dota-
dos de significado, representan lo invisible. 
3 La selección en el museo dictada por las condi-
ciones del espacio, tiene implicaciones de carác-
ter legitimador en distintos aspectos; que puede 
manifestarse al avalar la obra plástica de un ar-
tista o al enfatizar cierto discurso, ya sea histó-
rico, cultural, político, etc. 
4 Para Moira Simpson a partir de la democra-
tización de los museos. Este se convierte en un 
espacio de opinión, que si bien lo convierten en un 
lugar incluyente y multiperspectivo es imposible 
pensar en una neutralidad política-cultural en el 
museo.
El trabajo curatorial y museográfico es a fin de 
cuentas un juego de decisiones que impone al es-
pectador códigos que determinan las relaciones 
que el visitante podrá practicar sobre la obra de 
arte, por tanto es imposible pensar en la existen-
cia de una neutralidad en la ejecución de dichas 
prácticas. 
5 Según Falk y Dierking existen contextos que in-
fluyen el aprendizaje ya sean de orden personal, 
sociocultural o físico, durante la visita al recinto 
museístico.

6 Según Bernard Deloche los museos de arte en 
un principio* proponen un vinculo directo con el  
objeto (obra de arte) disociándolo de toda función 
de comunicación o significación, privilegiando una 
experiencia sensible. En cambio los museos de 
ciencia buscan la transmisión del conocimiento, 
por lo que los objetos son mediados para provo-
car una experiencia cognitiva. 
*Para Deloche, durante el siglo XVIII los museos 
de arte se vieron influenciados por el enfoque 
enciclopédico. Por lo que la obra de arte fue ba-
nalizada al convertirla en un signo (despojándola 
de su independencia) sujetándola a un sistema 
que necesita explicación, adjuntando elementos 
informativos y descriptivos, como los utilizados 
en el museo de ciencias.
7 Referidos a la línea sobre estética trascenden-
tal trazada por Kant, cuyos preceptos son pilares 
de estudios estéticos modernos, donde se plan-
tean diversos estadios en la experiencia sensible, 
comenzando por el completo desinterés por po-
seer el objeto durante el rapto estético, pues el 
espectador se vincula espiritualmente con este, 
hasta la llegada de la racionalización y deseo de 
posesión (lo cual implica inquietudes cognitivas) 
sobre el objeto.


